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Resumen 
 

Durante el presente año se ha venido realizando un levantamiento topográfico e investigación del arte de la 
cueva de Les Pedroses que ha aportado varias novedades. Esta cavidad contaba con diferentes estudios 
parciales de la misma. El presente trabajo pretende resumir esas investigaciones pasadas y sistematizar el 
arte de esta cueva. Les Pedroses contiene dos conjuntos gráficos que corresponden a dos periodos artísticos 
diferentes. Hemos destacado en el presente trabajo la fase relacionada con el panel principal. Hemos situado 
ésta en un Magdaleniense inferior dentro del contexto de las denominadas figuras estriadas. 
 

 
Palabras Claves 

 

 Cueva de Les Pedroses ï Paleolítico superior ï Arte ï Magdaleniense inferior  
Macizo de Ardines valle del río Sella ï Asturias 

 

 
Abstract  

 

During the present year we have maked a topographical survey and a investigation about of arte art of the Les 
Pedrosesô cave. This study has contributed several novelties. This cavity had different partial studies of it. This 
paper aims to summarize past researchs and systematize the art of this cave. Les Pedroses contains two 
graphic sets corresponding to two different artistic periods. We have emphatized in the present work the 
phase related to the main panel. We have dated this in a Lower Magdalenian within the context of the so-
called striated figures. 

 

Keywords  

 
 Pedrosesôs cave ï Upper Paleolithic ï Art ï Lower Magdalenian ï Ardines mass River Sella ï Asturies       
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 La cueva de Les Pedroses se encuentra en la cabecera del pequeño valle ciego de 
Ardines1 (Figura 1). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 1 
1. Plano de situación de la Cueva de Les Pedroses, Macizo de Ardines;  

2. Estaciones con figuras de grabado múltiple y  estriado en la cornisa cantábrica 

                                                 
1
 En la misma zona se encuentran las cuevas de Cova Rosa, Pandu, Cierru, Lloseta y Ardines/Tito 

Bustillo formando parte del macizo de Ardines. 
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Esta se halla a unos centenares de metros del pueblo de El Carme2 dentro de la 

cuenca baja del río Sella en la comarca oriental del Principado de Asturias, a pocos 
kilómetros de la costa cantábrica. La cavidad se abre en la ladera sur de una loma y en un 
cantil calcáreo. Forma parte del  conjunto de asentamientos paleolíticos y post-paleolíticos 
del Macizo de Ardines. 
 
 
1.- Antecedentes de la investigación 

 
 La gruta fue descubierta en 1956 por el equipo de Francisco Jordá, al finalizar, 
éste, sus trabajos de excavación en la cueva de la Lloseta. La primera referencia sobre 
sus pinturas y restos arqueológicos fue proporcionada en un pequeño trabajo de F. 
Hernández Pacheco y Llopis Lladó3. Durante los años posteriores se realizó el estudio del 
arte de la cueva  llevándose a cabo varios sondeos arqueológicos junto con la vecina 
cueva de El Cierru, aunque nunca se llegó a publicar una monografía completa4. De 
hecho, este yacimiento siempre ha tenido un tratamiento muy parcial incluyéndose los 
resultados de las investigaciones sobre el mismo, en diferentes publicaciones.  
Posteriormente, en los años 70, G. A. Clark realiza un pequeño sondeo y datación del 
conchero asturiense de la entrada5.  Otros trabajos se han detenido en aspectos muy 
determinados del  yacimiento6 o de  sus  pinturas7.   Finalmente,  en  2014  se  publicó  un  

                                                 
2
 Las coordenadas: 43Ü 27' 23,30òN ï 5Ü06' 22,60òW. UTM. Huso30. X.329.594,99- Y.4.813.662,46. 

Z.19. Se sitúa en la localidad de El Carme, Ribesella, Asturies, Norte de España. Este trabajo se ha 
podido realizar con el apoyo de la Fundación Caja Rural de Asturias en su programa de difusión del 
patrimonio histórico de Asturias. Quiero agradecer muy especialmente a Marelia Gil su ayuda, 
colaboración y apoyo durante muchas horas de estudio dentro y fuera de la cueva. Igualmente a 
Juanjo Arrojo en los tareas de fotografía y Alfonso Martínez en el levantamiento topográfico de la 
gruta. Este estudio se encuadra en los trabajos de investigación de mi tesis doctoral dentro del 
departamento de Prehistoria y Arqueología de la UNED dirigidos por el profesor Mario Menéndez 
que ha abundando en las apreciaciones sobre este artículo. Agradezco las indicaciones de Rodrigo 
de Balbín y Mimi Bueno sobre sus diferentes estudios del arte de esta cavidad, indicaciones que 
me han sido de inestimable ayuda. Por último, a Alfonso Millara que amablemente, desde la 
Consejería de Educación y Cultura que ha dado el correspondiente permiso de investigación, se 
puso a disposición para el acceso a la cueva así como su aportación en el descubrimiento de 
algunos grabados. 
3
  F. Hernández Pacheco et alii, Libro Guía de la Excursión N.º 2. El Cuaternario de la Región 

Cantábrica. (Oviedo: Diputación  Provincial de Asturias), 1957, 28-29. El profesor F. Jordá cita en 
su monografía de la cueva de La Lloseta, publicada en 1958, algunas evidencias arqueológicas de 
Les Pedroses. 
4
 La primera referencia se da por parte del profesor F. Jordá en  el tomo 11 de La Gran 

Enciclopedia Asturiana en 1973. Ed Silverio Cañada. Gijón con el t²tulo: ñLes Pedroses, cueva deò, 
164. Posteriormente se publicará la idea de santuario de animales sin cabeza en F. Jordá Cerdá, 
ñSobre ideomorfos de de l²neas y animales sin cabezaò. Symposium Internacional sur les Religions 
de la Prehistoire (Valcamónica Simposium,  1972), 1975, 73-80. 
5
 G. A. Clark, El Asturiense Cantábrico. (Madrid: CSIC), 1976, 125-127. Se da una datación C-14  

de 5932+-185 años BP situando la ocupación como post-asturiense. M. González Morales apunta 
la posibilidad que los restos cerámicos hallados en al cueva se relacionen con esa ocupación post-
asturiense. Ver Conzález Morales. M 1982: El Asturiense y otras culturas locales. CIMA. Santander 
6
 G. A. Clark, El Asturiense Cantábrico..., 1976, 126; M. González Morales, El Asturiense y otras 

culturas locales (Santander: Ministerio de Cultura), 1982, 244-245; M. A. de Blas, La Prehistoria 
reciente en Asturias. (Oviedo: Consejería de Educación y Cultura. Fundación Pública de Cuevas y 
Yacimientos Prehistóricos de Asturias), 1983; M. S. Corchón, El arte mueble paleolítico cantábrico. 
Contexto y análisis interno. (Santander: Ministerio de Cultura), 1987, 259; P. Arias, De cazadores a 
campesinos la transición al neolítico en la región cantábrica, 1991, 140,147,141, 246,234 y 273; G. 
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estudio que recogía tanto notas inéditas como la documentación de los trabajos 
realizados por F. Jordá8 que atribuyó la mayoría del conjunto gráfico al Magdaleniense. 
Este artículo recopilatorio  y póstumo fue realizado por M. Mallo Viesca9.  
 
 
2.- Descripción de la cueva y evidencias arqueológicas 
 
 La cueva, como se indicaba, forma parte del complejo cárstico de Ardines y se 
ubica en la cabecera de un pequeño valle ciego10  del mismo nombre que con dirección 
Este desciende suavemente hacia la ría de Ribadesella11 (Figura 1). La cavidad se sitúa 
en la ladera sur de una loma  frente a la mencionada localidad del Carme. La boca, a 
unos metros por encima de  la vega, se abre en el extremo de un pequeño cantil, hoy muy 
derruido y oculto por la vegetación. Al otro extremo del mismo saliente rocoso, hacia el 
oeste, se aprecian dos cuevas más en una cota superior. Ambas parten de una zona 
colapsada que debió formar una galería de unión entre ambas. La primera de ellas 
discurre hacia el este uniéndose por un pequeño paso a la Galería II de Les Pedroses. La 
segunda, da paso a un laberinto de pasajes y simas que discurren hacia el oeste y 
noroeste atravesando el macizo. Les Pedroses (Figura 2)  es una gruta de medianas 
dimensiones con al menos dos niveles cársticos12. Su recorrido longitudinal ï en el primer 
nivel- no supera los 80 m y sus alturas rondan entre 3 y 8 metros. La entrada debía formar 
parte de un pequeño abrigo que daba, igualmente, paso a una segunda boca, hoy 
totalmente cegada  salvo por una pequeña gatera que, actualmente, da acceso  a la zona 
del yacimiento. La boca conecta con una galería rectilínea (Galería I) que da paso a un 
amplio  vestíbulo que se  une,  a  su  vez, con otra galería (II), a su izquierda, y a la que se  
 

 

                                                                                                                                                     
Adán. G . De la caza al útil. La industria ósea del Tardiglacial en Asturias. (Oviedo: Consejería de 
Cultura), 1997,162-163. 
7
 F. Jord§ Cerd§, ñSobre ideomorfos de l²neas y animales sin cabeza..., 1975, 73-80;  F. Jordá 

Cerdá, Guía de las cuevas prehistóricas asturianas. (Salinas: Ed Ayalga), 1976, 138-139; F. Jordá 
Cerdá, Historia de. Asturias Prehistoria. Tomo I (Salinas: Ayalga Ediciones), 1977, 125-126. F. 
Jord§ Cerd§ y M. Mallo Viesca, ñLa cueva de Les Pedroses (El Carmen, Ribadesella, Asturias)ò. 
Nailos 1, (2014), 131-162; J. Fortea, ñEl arte paleol²tico en Asturiasò. Historia de Asturias, tomo I 
(Oviedo: Caja de Ahorros), 1990b, 68; P. Saura y M.  Múzquiz, Arte paleolítico en Asturias. Ocho 
santuarios subterráneos (Oviedo: Cajastur), 2007; R. de Balbín, J. Alcolea y M. A. González, 
ñTrabajos arqueol·gicos realizados en el conjunto prehist·rico de Ardines en Ribadesella desde el 
a¶o 1998ò, Excavaciones Arqueol·gicas de Asturias 1999-2002, (2007), 30-31; R. de Balbín et alii, 
ñEl Macizo de Ardines en el paleol²tico superior: organizaci·n de sus cavidades y yacimientosò. En 
P. Arias; M.S Corchón, M. Menéndez y J. A Rodríguez (eds.), El Paleolítico Superior Cantábrico. I 
Mesa Redonda de S. Román de Candamo (Asturias). Universidad de Cantabria, (2012), 237-242; 
R. de Balb²n, òLos caminos m§s antiguos de la imagenò. En M. A. de Blas (ed.), Expresi·n 
simbólica y territorial: los cursos fluviales y el arte paleolítico en Asturias (Oviedo: Ridea), 2014, 78. 
8
 F. Jordá Cerdá, Historia de Asturias..., 1977, 125-126. 

9
 F. Jord§ Cerd§ y M. Mallo Viesca, òLa cueva de Les Pedroses..., (2104), 131-162.  

10
 Decreto 117/2009, de 16 de septiembre, por el que se delimita el entorno de protección Les 

Pedroses. Aparece sin coordenadas de localización en la Resolución de 31 de mayo de 2011, de la 
Consejería de Cultura y Turismo, por la  que se incoa expediente para la inclusión en el Inventario 
del Patrimonio Cultural de Asturias de 65 bienes arqueológicos del concejo de Ribadesella. 
11

 En la misma zona se encuentran las cuevas de Cova Rosa, Pandu, Cierru, Lloseta y Ardines/Tito 
Bustillo formando parte del macizo de Ardines. 
12

 Bajo la galería de entrada discurre otra a la que se accede por varias simas, la primera 
desciende desde la galería II. Posiblemente el arroyo  que discurre por la vega  se sume a pocos 
metros de la entrada. 
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accedía por la segunda boca citada13. Este vestíbulo da paso al interior de la gruta y a 
otras pequeñas gateras que conectan con el resto del sistema de Les Pedroses (Figura 
3).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 2 
Topografía de la Cueva de Les Pedroses 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 3 
Vista de la entrada y cantil 

                                                 
13

 La Galería II conecta, por su techo, con el sistema de cuevas que discurren hacia el oeste y con 
un nivel inferior a través de una sima de unos 10. Esta parte del sistema está activo. 
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 El yacimiento, muy alterado tanto por condiciones naturales como por actuaciones 
humanas14, se extendería desde la entrada hasta esta sala de unión de los tres 
corredores principales y parte de la Galería III (Figura 4).  Varias testigos que se aprecian 
bajo de costras calcáreas o rellenando diferentes oquedades en la roca base, son 
muestra de la potencia de la ocupación que debió tener este asentamiento. Igualmente,  
se aprecian restos de conchero15 adheridos en varios puntos de la paredes, 
especialmente en la zona próxima a la entrada. Este, muy concrecionado, está formado, 
especialmente, por restos de malacofauna holocénica (Patella sp, Trochocochlea crassa, 
Mytilus edulis, Ostrea sp). Otras evidencias arqueológicas se pueden recoger en casi toda 
la superficie de esta galería destacando lapas de escaso tamaño o bígaros tipo 
trochocochlea, salvo un área de la parte izquierda de la Galería I en su unión con la 
Galería II. Aquí los restos conchiferos, aparentemente cambian, estando constituidos por 
un de tipo lapas de mayor tamaño y Littorina littorea, por tanto se podrían considerar de 
momentos pleistocénicos. Junto a las evidencias malacológicas, se encuentran 
abundantes restos óseos entre los que se reconocen, especialmente, cérvidos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 4 
 Vista de la zona del vestíbulo donde confluyen las galerías 

 

                                                 
14

 Además de dos grandes catas en la entrada que deben ser de las actuaciones de F. Jordá, se 
aprecia un pequeño camino hecho desde la boca a la zona de las pinturas que altera sobremanera 
el yacimiento. Dicho sendero debió construirse para acondicionar la cueva a visitas turísticas. 
Momento al que deben pertenecer varias luminarias y cableados abandonados por paredes y suelo 
de la cueva. Esta intervención debió realizarse  sin ningún control arqueológico. Recientemente y a 
expensas de un informe realizado por nosotros, la Consejería ha procedido a retirar  cables y 
luminarias sin uso. 
15

 El conchero, por diferentes líneas de testigos adosados a la pared parecía disponerse de manera 
bastante horizontal y rellenando una especie de cubeta formada por la roca base que desciende 
desde la  sala interior hacia la boca. Sobre la pared derecha se aprecia un gran testigo que tiene 
más de tres metros de altura. Este debió ser sondeado por G. Clark en los años 70. Indica que 
recogi· la muestra en ñlos veinticinco cent²metros superiores de la cornisa conservada en la pared 
sur, en un punto a tres metros de la boca...Nos vimos obligados a romper la brecha con una 
piqueta...El sedimento conten²a poca industria pero era rico en  restos de carb·n y faunaò, en G. A. 
Clark, El Asturiense Cantábrico..., 1976, 126. 
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 Cerca de la confluencia de las Galerías I y II, un ligero estrechamiento en las 
paredes y techo de la sala, da paso a una nueva sala (Galería III). Es  bastante rectilínea, 
de unos 40 metros de longitud  y va girando hacia el este. Este nuevo corredor alberga  
en su parte central el panel principal con arte así como varias zonas con pequeñas 
manifestaciones artísticas. La galería -con una altura de suelo a bóveda que oscila entre 
los 3 a 8 m- acaba bruscamente en un cono de arcillas y bloques donde se aprecian 
algunos restos arqueológicos16.   
 
  La Galería III se bifurca, casi al comenzar, hacia otra más pequeña, a la que se 
accede ascendiendo por una colada estalagmítica de unos dos metros (Galería Superior). 
Ésta se formó sobre un derrumbe de bloques  que fueron concrecionados por varias 
capas de precipitaciones calcáreas y espeleotemas. Cuelga este gran derrumbe, en su 
parte final, sobre el panel central. Desde la pared derecha de la Galería III parten cuatro 
gateras, hoy tapiadas salvo la primera. Ésta da acceso (sobre  su entrada se aprecian dos 
manchas en color rojo) a una primera sima y continua unos metros hasta desembocar en 
otra sala de pequeñas dimensiones (unos tres metros) que da paso, por un lado a otra 
sima por la que continúa el sistema,  y, por otro,  a una estrecha gatera en cuyo suelo se 
observan restos líticos, malacofauna, carbones y cerámicas.  
 
 El suelo de la Galería III desciende ligeramente hasta la zona donde se encuentra 
el panel principal. Está formado por arcillas pardas17 y se encuentra alterado en varios 
puntos por la construcción  de un camino de acceso. Como se indicaba anteriormente, 
esta sala desemboca en un rellano siendo la zona más amplia de la galería (ancho de 
paredes y altura de suelo a techo). El panel principal se encuentra en este punto. 
Nuevamente la galería comienza a ascender y se va estrechando hasta llegar a la parte 
final de la cueva(Galería IV). Esta zona presenta una colada de arcillas que cierra la gruta 
pero también dos nuevos y pequeños ramales. Uno parte descendente hacia la izquierda, 
es de techo bajo obligando a marchar muy agachado o tumbado, y acaba en una pequeña 
sala con varios espeleotemas en su centro (Sala de las Estalagmitas). El otro ramal es un 
angosto paso que no hemos podido, aún, explorar al encontrarse  parcialmente cerrado. 
 
 
3.- Contexto arqueológico 
 
 Anteriormente se describían, sucintamente, varias referencias de investigaciones 
realizadas sobre los materiales hallados en la cueva y algunas  excavaciones18. Todos los 
trabajos y testimonios apuntan a dos momentos de ocupación: uno paleolítico, del que no 
tenemos más que escasas evidencias  que podrían centrar aquél en un  episodio entre el 
Solutrense Superior y el Magdaleniense Inferior19; otro,  post-paleolítico,  que  comenzaría  

                                                 
16

 Posiblemente conecte con una entrada anterior. 
17

 En la superficie de éstas se aprecian numerosas conchas y carbones. 
18

 Las excavaciones fueron realizadas principalmente en los años 50 bajo la dirección del profesor 
Francisco Jordá. Nunca fueron publicadas y los materiales se conservan en el Museo Arqueológico 
de Asturias. Estas colecciones fueron parcialmente estudiadas posteriormente considerando 
algunos autores como Pablo Arias,    la homogeneidad de las mismas atribuyéndose a periodos 
postpaleolíticos en su mayoría. Ver P. Arias, De cazadores a campesinos la transición al neolítico 
en la región cantábrica (1991) 49-51. 
19

 Jordá, F. Avance al estudio de la cueva de la Lloseta (Ardines, Ribadesella, Asturias). Oviedo. 
Dipuación Provincial de Oviedo. 1958 I. Barandiarán, Arte Mueble del paleolítico cantábrico, 1973; 
M. S. Corchón, El Arte Mueble Paleolítico Cantábrico. (Santander: Ministerio de Cultura), 1986, 
259. Se cita una azagaya aplanada y monobiselada perteneciente al nivel ñSolutrense superiorò. 
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con el Asturiense20, aunque más probablemente se debiera situar  en un estadio posterior 
que P. Arias21, a juzgar por el estudio de su colección, sitúa en un Epipaleolítico-Neolítico 
premegalítico entre V y IV milenio (BC y cal). Las fechas radiocarbónicas de este nivel de 
ocupación arrojaron una edad sobre el 5750+-180 BP (calibración 1ª 4794/4450 BP y 2ª 
5288/4453) corregida en 5932+-185 BP (Calibracion 1ª 5003/4588 BP y 2º 5288/4453 
BP)22. Fechas muy cercanas a las obtenidas, también por G. Clark en el conchero de la 
cercana cueva de la Lloseta. 
 
 Dentro de este periodo post-paleolítico destaca una gran pieza cerámica23, hoy en 
el Museo Arqueológico de Asturias, que ha sido adscrita a un Neolítico o Bronce24 . La 
inspección de la cueva realizada por nosotros permitió recoger en una gatera interior 
varios fragmentos de cerámica entre los que destaca uno con perfil carenado y un borde 
de cuenco.  
 
4.- Descripción de las manifestaciones artísticas 
 
 Las diferentes evidencias gráficas se distribuyen, especialmente, por varios puntos 
de la Galería III y galerías secundarias. Se han reunido, para sus estudio, en dos grandes 
conjuntos gráficos (I y II como se observa en el plano de la cueva en la Figura 2).El 
Conjunto I está formado por varios signos rojos situados a la entrada de galerías 
secundarias y la sala interior a la que, una de ellas, da acceso. El Conjunto II reúne la 
mayoría de la figuras de la Galería III o Principal. A su vez se ha subdividido en cuatro 
grupos. Se ha determinado esta división al pensarse que pueden formar dos bloques 
gráficos diferentes tanto en la forma como en el tiempo. 
 
4.1. Grupos de arte en la Galería III o Principal 
 
 Las manifestaciones plásticas se encuentran distribuidas, como se indicaba,  por 
varios puntos del interior de la cueva. Si comenzamos la descripción desde la entrada, a 
pocos metros de la segunda puerta que da paso a la galería principal o Galería III, bajo 
una cornisa de la pared derecha,  se aprecian dos manchas rojas, acompañados de otros 
restos de pigmentos, dentro de dos pequeñas hornacinas que anuncian el acceso a un  
estrecho pasaje lateral que a su vez conduce a otra zona con pinturas25. Ambas manchas, 
ocultas a primera vista, se disponen en sendos salientes separadas por 1,80 y a 1,50 m, 
del actual suelo. Desde éste ángulo se aprecian mejor (Figura 5).  

 

                                                                                                                                                     
Presenta un dibujo en zig-zag en su base y grabados enmarcados por dos líneas longitudinales,  
en una cara. Soledad Corchón apunta a una decoración que, aunque atípica, puede encajar en los 
motivos geométricos-longitudinales próximos al Magdaleniense III cantábrico. A este contexto 
arqueológico no son ajenas otras cuevas cercanas como Cova Rosa, Cierru, Lloseta o Tito Bustillo. 
En niveles de estos periodos, especialmente los atribuidos al Magdaleniense inferior se han hallado 
piezas con decoraciones similares. 
20

 G. A. Clark, El Asturiense cantábrico... 127. 
21

 P. Arias, De cazadores a campesinos la transición al neolítico en la región cantábricaé 49, 50, 
159, 273. 
22

 G. A. Clark, El Asturiense cantábrico... 127 y 352. 
23

 Los fragmentos que formaban esta pieza se recogieron a seis metros de la segunda puerta, junto 
a la pared izquierda, seg¼n F. Jord§ Cerd§ y M. Mallo Viesca, òLa cueva de Les Pedroses... 131-
162. 
24

 M. A. de Blas, La Prehistoria recienteé 97. 
25

 Este grupo junto la sala interior y dos manchas rojas situadas algo más adelante forman el 
Conjunto I o de signos rojos. 
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Figura 5 
Vista de las posibles manos en positivo. Conjunto I 

 

La primera es de algo más de 15 cms y está situada en la cara interior de la arista 
de la pared. Es anunciada por dos marcas rojas y está formada por cinco trazos de unos 
12 cm de largo por 1 cm de ancho cada uno de ellos26.  La segunda es de unos 15 cms de 
alto y 8 cm de ancho, presenta una forma alargada subtriangular con un pequeño hueco 
sin pintura en el centro. El estudio de detalle de estas manchas, permite plantear que 
podrían tratarse, la primera, de los cinco dedos de una extremidad puesta boca abajo y  la  

                                                 
26

 La posibilidad que se tratase de una mano fue apuntada por P. Saura y M. Múzquiz, Arte 
Paleolítico en Asturias. Ocho santuarios subterráneos. (Oviedo: Cajastur), 63. Con anterioridad el 
equipo de investigación encabezado por el profesor R. de Balbín, en un estudio parcial de la cueva, 
había citado una serie de manchas rojas en esa zona. R. de Balbín; J. Alcolea y M. A. González, 
ñTrabajos arqueol·gicos realizados en el conjunto prehistórico de Ardines en Ribadesella desde el 
a¶o 1998ò, Excavaciones Arqueol·gicas de Asturias 1999-2002. (2005), 30-31. 
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segunda, de una mano cerrada en positivo. Su posición anunciando el pasaje lateral 
donde se encuentran un signo y un posible antropomorfo es bastante significativa. De la 
misma manera que se aprecian éstas, a unos 7 m de ellas y ambos lados ïun metro entre 
ambas- de la entrada de otro pasaje, hoy tapiado, se aprecian otras dos manchas de 
tonalidad ocre intensa de unos 12 y 27 cm, respectivamente. Están a 1,50 cm del suelo. 
La primera situada en la parte derecha mirando hacia la pared, la forman dos grupos. El 
primero de 12 cm y el segundo de 27 cm de ancho. La mayor es una mancha oval 
(¿disco?) mientras que la otra está formada por varias digitaciones bastante perdidas. La 
siguiente forma, a la izquierda, es una masa de puntos sobre un pequeño saliente de 
forma cóncava muy similar a otros que se han encontrado en la comarca (Figura 6). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 6 
Vista de las manchas rojas. Posible masa de puntos 
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 Entre estas últimas y el Panel Principal se vuelve a visualizar otro grupo gráfico 
(Grupo 1) que se ha incluido en el Conjunto II. Se encuentran en una pequeña hornacina 
de la pared derecha y muy cerca del actual suelo.  En la parte superior y más interna del 
entrante se observan varios trazos de grabados simples muy perdidos sin que se aprecie 
forma alguna. Algo más abajo, en un saliente de  unos 25 cm ubicado en la parte 
izquierda de la hornacina, se aprecia una magnífica  cabeza de cierva27  realizada con un 
fino grabado múltiple y estriado. Algo perdida por su posición tan cerca del suelo (50 cm).  
La figura de unos 13 cm está formada por una cabeza que mira hacia el interior de la 
cueva (Figura 7). Se representa un morro algo forzado al adaptarse al soporte, cuello y 
orejas. La cabeza se perfila con un grabado fino y raspado y se modela, como parte del 
cuello, por un estriado muy intenso. Se diferencia la zona de unión del maxilar con la 
papada por un grabado menos denso. Sobre ella una pequeña mancha roja. El resto de la 
pared, caminando hacia el Panel Principal, contiene algunos grabados inconexos y tres 
puntos rojos sobre los que se observan algunas líneas de grabados finos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 7 
Dibujo y vista de cabeza de cierva estriada. Grupo 1 

 

                                                 
27

 La existencia de este grabado fue advertida por el guía de cuevas de la Consejería de Educación 
y Cultura, Alfonso Millara, al que se debe el mérito del hallazgo y al que agradecemos muy 
sinceramente su comunicación y ayuda en los trabajos de investigación. 
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 Si se continúa por la galería principal, hacia la mitad de ésta, en su pared derecha 
y a 20 m de la segunda puerta, se encuentra el denominado Panel Principal (Grupo 2) 
situado sobre un destacado saliente de la pared de unos dos metros de largo y 0,60 m de 
alto. Está entre un metro sesenta y un metro del actual suelo. Este friso natural  presenta 
una superficie lisa y rectangular muy apropiada para la representación gráfica en un 
espacio relativamente amplio y bien visible  en el centro de la sala (Figura 8). 
 

 
Figura 8 

Vista de la Galería III con el Panel principal 
 

 El panel, leído de izquierda a derecha, comienza por el grabado de dos cabezas 
zoomorfas   separadas, por una grieta oblicua, seguidas de una figura grabada y otra 
pintada en rojo. Prosigue, después de un pequeño resalte, con dos animales en rojo y 
varios grabados infrapuestos a aquéllos. Las tres figuras más destacadas son los tres 
denominados tradicionalmente como ñc®rvidos ac®falosò pintados en tinta  roja, muy 
geométricas en su composición y perfilados por grabados finos repetidos y raspados.   
Jordá y Mallo identificaron, en su momento, once figuras28 a las que, nosotros hemos 
añadido otras tres formas además de completar parcialmente otras cuatro. Siguiendo, en 
parte,  la numeración de estos autores comenzamos la siguiente descripción (Figuras 9 y 
10): 

                                                 
28

 Los primeros trabajos de reproducción en 1956, fueron realizados por Magín Berenguer, que 
publicó años más tarde un dibujo del panel reinterpretando parte de las figuras. M. Berenguer, Arte 
en Asturias. Tomo I. (Gijón: Caja de Ahorro y El Comercio), 1991, 103-104. Para este autor el panel 
principal estaba formado por un caballo, tres cérvidos y una figura indeterminada grabadas. Los 
zoomorfos pintados los identifica con bóvidos. 
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Figura 9 

Vista del Panel principal 
 

 
 

Figura 10 
Dibujo del Panel principal 
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Figura 1a. La primera figura (15 x 4cm) está compuesta por dos  líneas grabadas 

paralelas   poco profundas de trazo algo sinuoso acabando en ligero ángulo en la parte 
baja buscando cerrar lo que sería el morro.  Parecen insinuar, de manera muy 
esquemática, la frente de un bóvido. Dos pequeños trazos -paralelos-de cuatro 
centímetros, en la parte superior, podrían sugerir dos cuernos reforzando esa idea, un 
tanto sintética, de cabeza de uro29. No se distingue la línea con la que F. Jordá y M. Mallo 
hacían continuar el cuello del animal (Figura 11). 

 

 
Figura 11 

Vista de la cabeza de uro. Panel principal, número 1ª 
 

Figura 1b. Muy cerca de la anterior otra figura grabada con trazo único, menos 
profundo y más simple que la primera. Se trata de una pequeña cabeza ï de 11 cm- que 
había sido tratada como bóvido en anteriores publicaciones30. Tanto el morro, muy 
rectilíneo, como la zona de la boca (4 cm) más redondeada y con una pequeña línea en 
su extremo   sugieren, realmente,  el perfil de un caballo. También se ha reflejado el ojo, 
de forma almendrada hecho con doble trazo. Una grieta en la zona del morro quiere cerrar 
la figura hacia un hipotético cuello. En ningún caso se aprecian los grabados que Jordá y 
Mallo distinguían en lomo y cuello. Trazos, equívocos, que les llevaron a pensar que se 
trataba de la cabeza de un bóvido como se ve en la reproducción de su panel (Figura 12). 
 

                                                 
29

 Tanto esta figura como la siguiente no fueron numeradas en la publicación de F. Jordá y M. 
Mallo  en ñLa cueva de Les Pedroses...ò 2014, por lo que de hemos decidido, para no alterar la 
anterior numeración, englobarlas como 1a y 1b.  
30

 Mejor definida por M. Berenguer en un calco de la cueva publicado en 1991, cuyo original, a 
escala 1:1, hemos podido consultar en el Museo Arqueológico de Asturias. En M. Berenguer, M. 
Arte en Asturias..., 1991, 100. No obstante hay otras figuras que se reproducen incorrectamente 
como la número 9 que mira en dirección contraria. 
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Figura 12 

Vista de la cabeza de caballo. Panel principal, número 1b 
 

Figura 1c (antes 1). Fue definida por F. Jord§ y M. Mallo como ñun b·vido de unos  
50 cm de longitud desde la punta del hocico hasta el final de la grupa, grabado a trazado 
múltiple superficial, menos la cabeza, que está realizada a doble trazo bastante 
profundoò31. Esta figura es para nosotros parte de un caballo y la cabeza atribuida (figura 
1a) nada tiene que ver con ella. Tanto la distancia de una respecto a la otra, el tipo de 
grabado, el estilo de ambas, las diferentes dimensiones y proporciones de las dos figuras, 
etc, parecen avalarlo. La forma 1c presenta prácticamente todo el cuerpo desde el lomo, 
incluso se aprecia con gran detalle la parte de las posaderas. Se definieron perfectamente 
los cuartos traseros en perspectiva dibujando no sólo el cruce de las patas y remarcando 
la zona inguinal, sino situando un miembro y su casco, ligeramente adelantado respecto  
al otro, en un plano algo inferior. Además se detalló el sexo, la cola y la parte ventral con 
un trazo repetido en su contorno y grabado estriado en su interior confiriendo al animal un 
detallado juego de sombras que lo modelaron perfectamente.  Un minucioso trabajo se 
aprecia en la ejecución de  una de las pezuñas donde se deja bien claro el pelaje que las 
cubre. La técnica usada  es un trazo repetido, poco marcado pero muy intenso. El lomo y 
cola se perfilan con un rasgo largo repetido y la pata delantera simplemente se esboza. La 
figura es de gran perfección técnica usando ese estriado para recrear las diferentes 
formas anatómicas que junto, a la posición de las patas, da gran sensación de volumen.  
Sobre la parte trasera del lomo se aprecian unos pequeños trazos grabados verticalmente 
que asemejan azagayas (Figuras 13 y 14). 

 

                                                 
31

 Hay que señalar que estos investigadores unieron esta zoomorfo a la cabeza definida  por la  
figura número 1a. Por dimensiones, técnica y distancia de una respecto a la otra, parece 
improbable. La figura 1c tiene unas patas de 12 y 20 cm, un largo de 35 cm, el rabo unos 26 cm, un 
ancho de cuerpo de 17 cm. F. Jord§ y M. Mallo, ñLa Cueva de Les Pedroseséò, 2014, 140.  
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Figura 13 

Vista de las figuras número 1c, 2 y 12. Panel principal 
 

 
Figura 14 

1. Detalle de la figura número 1c. Panel principal; 2. Detalle de la pezuña de la figura 
número 1c. Panel principal 

 
 Figura 2. Bajo las patas de la forma 1c se pintó y grabó en parte, el cuerpo sin 
cabeza de lo que parece una cierva  (34 x 17 cm). Ejecutada en tinta roja plana y perfilada  
parcialmente con un grabado repetido y múltiple en la zona de cuello que se estrecha y 
apunta ligeramente hacia arriba, pecho y algo de la  pata delantera. Visto de perfil esboza 
dos patas en ligera perspectiva en la zona del tren delantero y una en los cuartos 
traseros. La acción de la carbonatación de la pared y otros agentes naturales han 
afectado notablemente a la conservación de esta figura. Incluso han alterado el tono de la 
pigmentación, oxidándolos, ofreciendo un color más violáceo que las formas 4 y 8 (Figura 
15). 
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Figura 15 

Vista en b/n de la figura número 2. Panel principal. Filtro infrarrojo 
 

Esta representación se superpone al caballo 1c en la zona de las patas. Entre 
ambos se aprecia otra mancha de color ocre que tapa varios trazos (núm. 12), 
infrapuestos  parcialmente al caballo número 1c,  sobre los que volveremos más adelante. 

 
 Figura 3. Se trata de un dibujo grabado con trazo único y simple que asemeja una 
especie de ñYò  de unos 30 cm de larga. Parte de dos posibles orejas  de unos 10 cms 
cada una. Se unen en dos trazos largos descendentes acabados en forma de arpón. 
Podría tratarse de un ideomorfo o de una forma abstracta y sintetizada de cierva donde 
sólo se reconocen las orejas vistas en posición frontal. La observación de esta figura 
detalla menos trazos que los interpretados por F. Jordá y M. Mallo (Figura 16). 
 

 
Figura 16 

Vista de las figuras número 3, 4, 5 y 6b. Panel principal 
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 Figura 4. Ocupa la posición central del panel y fue pintada  justo al comenzar una 
ligera inflexión de la pared haciendo que se destaque perfectamente. Mira hacia el interior 
de la cueva. Se trata de otra figura en tinta  roja (como la figura núm. 2) silueteada con un 
fino grabado repetido y múltiple especialmente en cuello, pecho, glúteos y pequeña cola 
simulando diferencias de pelaje en esa zona trasera. Presenta un ancho de entre 3 a 5 
cm. Las medidas son de unos 37 cm de largo por 17 cm de torso de alto y 20 cm las 
patas. De forma muy geométrica destaca un arranque de una pata por par en la parte 
delantera y dos, muy juntas en la parte trasera. Una diferente tonalidad de la tintada roja 
parece insinuar la zona de cambio de pelaje entre lomo, parte ventral e inguinal sugiriendo 
cierto modelado a la figura. Se podría interpretar como una cierva sin cabeza si bien su 
perfil nos recuerda un bóvido la cola corta y gruesa es más propia de los cérvidos (Figura 
16).  
 
 Figura 5. Infrapuestos a la anterior y dispuestos en la misma dirección, se aprecian 
los cuartos traseros, cola corta , parte del lomo y vientre de otro cérvido, de 37 cm de alto. 
Las patas en ligero escorzo buscan cierta profundidad ejecutándose la primera  con trazo 
fino, y  la segunda con trazo repetido y estriado  al igual que la parte de los glúteos. Una 
técnica y recurso similar al utilizado en la figura número 1c.  En la parte interior, a la altura 
del costado, se realizaron  varios trazos finos que simularían parte del pelaje de manera 
muy sintética. Dos líneas rectas, oblicuas y superpuestas a la grupa podrían interpretarse 
como astiles clavados (Figura 16). 
 
 Figura 6. Cuartos traseros (30 x 45 cm) de otra figura de ciervo. En anteriores 
publicaciones se interpretaba como la grupa de un caballo al no identificarse bien la cola 
corta y patas traseras, así como otros detalles del cuerpo. Está realizado con un trazo 
múltiple y repetido que contornea todo el cuerpo. Las patas usan ese mismo recurso  
creando un juego de sombras con diferentes haces de grabados formando  un ancho de 3 
a 5 cm. La otra pata sólo se esboza con trazos largos y finos. Una línea a medio lomo 
simula el corte de pelaje en esa zona. Otros trazos rectilíneos grabados  se superponen 
sobre el muslo a modo de astil clavado.  Infrapuesta a la número 5 mira hacia la derecha y 
se realizó de manera incompleta. Por su volumen es la figura de mayor tamaño del panel 
(Figura 17). 
 

 
Figura 17 

Vista de la figura número 6. Panel principal 
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 Figura 6b. Línea simple que simula la zona lumbar y trasera de un animal. Se 
infrapone a las figuras nº 4,5 y 6 (Figura 16). 
 
 Figura 7. Conjunto de grabados simples entre las figuras 4 y 6 Se podrían asociar 
como  a esta última e interpretarse como parte del modelado de la misma. 
 
 Figura 8. Cérvido  de 38 X 30 cm, pintado en tinta roja intensa y grabado con dos 
técnicas: una  perfiló la figura, posiblemente, con un objeto romo y posteriormente fue 
redibujada con grabados largos, múltiples y repetidos con un grosor total de entre tres y 
cinco centímetros. Ese alisado o raspado realza el perfil de la figura confiriéndole un tono 
más oscuro al contorno, sombreado que se intensifica con el juego de claroscuros 
producidos por  una iluminación tenue. La técnica de grabado es especialmente profusa 
en la zona del cuello del animal y parte del pecho donde se detalla un intenso estriado. El 
artista para dar volumen a los cuartos traseros,  aprovechó cierta irregularidad de la roca 
así como el uso de diferentes cargas de pintura. Igualmente se utilizaron algunas 
manchas naturales de manganesos para favorecer sombreados en la figura. Llama la 
atención un trazo en pintura negra que baja `por la zona ventral y que parece rematar el 
que sería el sexo del animal grabado. Se representaron las cuatro patas del zoomorfo 
jugando con la masa de color y el trazo repetido de los grabados. No se detallaron, como 
sí ocurre en otras figuras, las pezuñas. Sobre la zona del cuello se observan dos grandes 
orejas grabadas que fueron ligeramente cubiertas por el haz de grabados32. Por encima, 
sin que podamos saber si se relaciona con esta figura zoomorfa o sea parte de otra 
infrapuesta (núm. 9), se observa una cornamenta de ciervo realizada con un grabado 
estriado y múltiple. Si parece que esta imagen, al contrario de las otros dos cérvidos, fue 
reinterpretada por el artista como un macho (se grabó la zona del sexo y se pintó a su 
vez) por lo que no parece improbable que esta cornamenta se relacione con este 
zoomorfo (15 X 5 cm). Tanto la multiplicidad de técnicas como de recursos usados para 
pintar este cérvido le confiere un aspecto muy elaborado que roza la policromía. Cuestión 
a valorar es la posible terminación del animal con una cabeza muy sintética y geométrica 
en forma triangular apuntando hacia arriba. Es confuso ya que la zona debió sufrir algún 
tipo de pequeña escorrentía borrando parte del grabado. Igualmente por otro trazo que 
mira hacia abajo en forma de pico. De confirmarse sería la única forma realmente 
acabada del panel aunque parece hecha en diferentes momentos (Figuras 18, 19 y 20). 
 
 Figura 9. Infrapuesta a la figura núm. 8. Dispuesta de manera oblicua al resto de 
las formas, en una posición algo forzada, se dibujó en trazo repetido. Probablemente otro 
cérvido de 30 cm de alto por 35 cms de largo. Los cuartos traseros se detallan con un 
sombreado realizado con un grabado múltiple y estriado formando una banda de entre 2 a 
4 cm de gruesa. La posición de las patas junto a la zona ventral e inguinal, como en las 
figuras 1c y 5, buscan crear una sensación de perspectiva. No se detallan las pezuñas. La 
pata delantera se esboza con un grabado longitudinal repetido y fino. El trazo superior del 
cuerpo, lomo, se puede seguir por debajo de la figura número 8. Se representa sin 
cabeza. 
 
 Figura 10. Otro zoomorfo de difícil interpretación (20 cm) fue ejecutado con 
grabados repetidos y múltiples. Las patas traseras siguen la misma técnica y convención 
de otras figuras. Se representa con una larga cola. 
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 Si se sigue un trazo largo por la línea dorsal hasta la cerviz se puede ver como se une 
perfectamente con la segunda oreja. Este detalle nos hace pensar que fueron realizadas a la vez 
que el resto de la figura. 
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Figura 18 

Vista de la figura número 8. Panel principal 
 

 
Figura 19 

Detalle de la figura número 8. Panel principal 
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Figura 20 

Vista en b/n de la figura número 8. Panel principal. Filtro infrarrojo 
 

Figura 11. En el extremo del panel, en su parte superior situados entre una grieta 
natural y un pequeño resalte se aprecian una serie de trazos finos formando haces y 
líneas cruzadas (unos 8 X 15 cm). 

 
 Figura 12. Bajo la figura 1c, infrapuesto a ésta, se observan un conjunto de líneas 
ligeramente oblicuas y horizontales realizadas con grabado simple y fino que se 
entrecruzan  (12 por 15 cm). Fueron recubiertas con pintura roja. Se podría interpretar 
como un tectiforme tipo a los grabados en el Buxu o Tito Bustillo. 
 
 A unos 10 m del panel principal y en la parte izquierda de la sala, en uno de los 
bloques del derrumbe que desciende desde la galería superior, como a un metro y veinte 
del suelo se ven otros grabados finos y simples (Grupo 3). Se encuentran bastante 
borrosos y perdidos por acción del agua y la concreción. No obstante, uno de ellos, se 
podría interpretar como la cerviz, cuernos y parte del morro de una pequeña cabra 
realizada de manera sencilla y esquemática 
 
 La pared derecha, casi al finalizar la Galería III33, bajo un saliente y a ras de suelo, 
contiene el último grupo de grafías (Grupo 4). Destaca, entre múltiples trazos y lineas 
simples grabadas, el lomo y cerviz de un caballo realizado parcialmente. De poco más de 
un metro de largo ocupa casi toda la parte superior del bloque. La zona de arranque de  la  
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 El bloque de 1,50 m por 1 m está situado a 13,50 m del Panel Principal justo cuando se estrecha 
la galería para dar paso a la última sala. 
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figura, derecha, muestra la oreja con un trazo doble marcado y un pequeño saliente 
natural. El grabado continúa señalando el lomo, parte de la crinera dibujada con dos 
trazos y líneas oblicuas y finaliza a la altura de la cola. La parte trasera del zoomorfo está 
mal conservada. Otro grabado quiere mostrar la parte inferior del cuello y arranque del 
morro. Se aprecian otras líneas simples que pudieran relacionarse con la zona ventral y 
pata trasera del mismo animal, muy dudoso. Esta figura es atravesada por un tosco 
grabado serpentiforme que se le superpone. Sobre ella otra línea sinuosa que se podría 
interpretar como otro lomo incompleto. Similar a éste encontramos, en el extremo derecho 
del bloque, otro grabado cruzado por dos pequeños trazos en X. Nuevamente una línea 
más profunda se superpone al caballo (Figura 21). 
 

 
Figura 21 

1. Vista del grupo 4; 2. Dibujo del grupo 4 


